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En el Evangelio de hoy, escuchamos cómo José recibe de parte del Ángel, el 
cumplimiento de la promesa del Emmanuel, es decir, “Dios con nosotros”, esperanza de 
los pobres, oprimidos y descartados de la sociedad.

La promesa comunicada por el Ángel se da en 
un contexto complicado: María queda embarazada 
cuando estaba comprometida con José. Él se siente 
tentado a romper su compromiso en secreto y dejar 
a María a su suerte. En estos casos, la ley decía que 
si no se encontraban pruebas de la virginidad, la 
mujer debería morir apedreada.

Es aquí donde el Espíritu de Dios irrumpe para 
transformar la vida de José y María. Ellos ante 
el encargo del Ángel, renuncian a sus propios 
intereses, dudas, miedos y proyectos para a abrirse 
generosamente al proyecto amoroso de Dios. 
Desde este momento José se llevó a María a su casa 
y se unieron para colaborar, desde su experiencia 
de familia, en el proyecto de Dios de enviar al Mesías, como Salvador del mundo.

 
Hoy la Navidad está tan desfigurada por el consumismo que parece imposible 

comprender el misterio de Dios, que se ha hecho uno entre nosotros, pobre entre los 
pobres, y ha llegado a este mundo para quedarse para siempre con todos, de manera 
especial con los descartados de nuestra sociedad.

En este cuarto domingo de Adviento, continúa el llamado a preparar nuestros 
corazones y nuestros hogares, para recibir a Jesús pobre que nace y está presente en los 
pobres y descartados de nuestro barrio, colonia o rancho. A ejemplo de la Virgen María 
y señor san José, hagamos vida el proyecto de Dios de estar presente entre nosotros. 
Hagamos que nuestras familias y comunidades sean pesebres donde nazca y crezca la 
vida en esta Navidad

Prueba de ADN

El Papá o la Mamá
Toman la imagen del Niño Dios, la besan e 
invitan a todos los familiares que hagan lo 
mismo. Terminan la celebración compartiendo 
sus deseos de una feliz Navidad dando la 
bendición a sus hijos y familiares:

Celebración de la Navidad en Familia

Ambientación
Antes de iniciar la celebración, se escuchan 
y cantan algunos villancicos.
Si no hay un nacimiento en la casa, se debe 
conseguir una imagen de un Niño Dios y 
colocarlo en un cesto. También es necesario 
tener una Biblia, un cirio y velas para todos 
los participantes.

Saludo

El Papá o la Mamá:
Como familia, estamos reunidos esta noche 
para recordar el nacimiento de Jesús en el 
pesebre de Belén, hace más de 2 mil años. 
Nuestra fe nos invita no sólo a recodar 
su nacimiento, sino a reconocerlo como 
esperanza y salvación para todos. Con alegría 
iniciemos “En nombre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén.

Lectura y reflexión de la Palabra de Dios
Se pide a los niños y niñas que entren desde 
la puerta con la Biblia abierta. 
Los familiares la reciben con aplausos y 
cantando: “Tu Palabra me da vida”.

Un familiar
Lee en voz alta el texto del evangelio de san 
Lucas 2, 1-14.

Luego invita a los familiares a compartir sus 
reflexiones sobre el mensaje del texto con 
base a las siguientes preguntas:

- ¿Qué nos dice la manera y el lugar 
donde nació Jesús?

- ¿Qué provocó el anuncio del nacimiento 
del Salvador?

- ¿A qué nos anima y compromete el 
nacimiento del Niño Jesús?

Después de cada petición, todos responden: 
“Ven Señor, no tardes”.

-  Señor, Tú que te hiciste niño y ternura, 
envuelve a nuestra Familia con el manto de 
tu perdón y misericordia. Oremos…

-  Señor, Tú que naciste en el pesebre de 
Belén, bendice a nuestras familias para 
que nunca nos falte pan en nuestras mesas 
y la Alegría de compartirlo con los pobres y 
necesitados. Oremos…

-  Señor, Tú que naciste pobre y desnudo, 
desarma nuestras mentes y corazones de 
toda codicia, odio y venganza. Oremos…

-  Señor, Tú que has venido a encender 
el fuego en la tierra, convierte nuestros 
corazones fríos e indiferentes en llamas 
vivas de tu amor. Oremos…

-  Señor, Tú que eres luz en las tinieblas, 
ayuda a nuestras familias a ser los pesebres 
donde nazca y crezca tu vida y salvación. 
Oremos…   

Después, todos con sus velas encendidas y alre-
dedor de la imagen del Niño Dios, rezan unidos 
de las manos, la oración del Padre Nuestro.

Oración comunitaria

Otro familiar
Invita a los participantes a expresar sus 
deseos de Feliz Navidad. 
Los demás responden en voz alta: “Ven, 
Señor no tardes”. Luego, quien presentó su 
deseo, enciende su vela del Cirio. Los jóvenes 
de la familia participan rezando una oración.

“Que el Señor nos bendiga, nos guarde 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén”.



  

Cristo vino al mundo de la siguiente manera: 
Estando María, su madre, desposada con José, y 
antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, 
por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un 
hijo. José su esposo, que era hombre justo, no 
queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla 
en secreto.

Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del 
Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no 
dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, 
porque ella ha concebido por obra del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el 
nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados”. 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que 
había dicho el Señor por boca del profeta Isaías: 
He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, a quien pondrán el nombre de Emmanuel, 
que quiere decir Dios-con-nosotros. Cuando José 
despertó de aquel sueño, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor y recibió a su esposa.

Salmo Responsorial
(Salmo 23)

Del Señor es la tierra y 
lo que ella tiene, 

el orbe todo y los que en él 
habitan, pues él lo edificó 

sobre los mares, 
él fue quien lo asentó 

sobre los ríos.    R/. 

¿Quién subirá hasta 
el monte del Señor? 

¿Quién podrá entrar en 
su recinto santo?  

El de corazón limpio y 
manos puras y que no 

jura en falso.     R/. 

Ése obtendrá la bendición 
de Dios, y Dios, su salvador, 

le hará justicia. Ésta es la 
clase de hombres que te 
buscan y vienen ante ti, 

Dios de Jacob.    R/.

La Palabra del domingo...

He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, 

a quien pondrán el nombre 
de Emmanuel, que quiere 
decir Dios-con-nosotros.   

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  Ya llega el Señor, 
      el rey de la gloria Del libro del profeta Isaías

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Mt. 1, 23)

Yo, Pablo, siervo de Cristo Jesús, he sido 
llamado por Dios para ser apóstol y elegido por 
él para proclamar su Evangelio. Ese Evangelio, 
que, anunciado de antemano por los profetas 
en las Sagradas Escrituras, se refiere a su Hijo, 
Jesucristo, nuestro Señor, que nació, en cuanto a 
su condición de hombre, del linaje de David, y en 
cuanto a su condición de espíritu santificador, se 
manifestó con todo su poder como Hijo de Dios, 
a partir de su resurrección de entre los muertos. 

Por medio de Jesucristo, Dios me concedió 
la gracia del apostolado, a fin de llevar a los 
pueblos paganos a la aceptación de la fe, para 
gloria de su nombre.

En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz 
diciendo: “Pide al Señor, tu Dios, una señal de 
abajo, en lo profundo o de arriba, en lo alto”.  
Contestó Ajaz: “No la pediré. No tentaré al 
Señor”. Entonces dijo Isaías: “Oye, pues, casa de 
David: ¿No satisfechos con cansar a los hombres, 
quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el 
Señor mismo les dará por eso una señal: He aquí 
que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y 
le pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere 
decir Dios-con-nosotros”.

R/. Aleluya, Aleluya

(7, 10-14)

Del santo Evangelio según san Mateo
 (1, 18-24)

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.     
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.    
 R/. Te alabamos, Señor.

 (1, 1-7)

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos

Oración

El aire puro de la mañana 
anuncia su presencia y 
proclama su derecho a 

entrar en cada casa.

Ábrele las puertas.
Quítate las escamas.

Levanta tu frente.
Abre tu pecho.

Abrázalo con tus 
manos humanas.

Deja esa vanidad 
que te sofoca, 

olvida mortajas pasadas, 
enjuga tus lágrimas, 

habla, canta, arroja la 
desesperanza, no dejes 

que te corten, planta.

Piensa en las mañanas 
que vendrán, pon un 
cerco a los recuerdos 

que te atan. 
Deja entrar la mañana 

clara en tu casa, 
y que Dios se sienta a 
gusto diciéndote su 

fresca palabra.
Ulibarri, Fl.

Entre ellos, también se cuentan ustedes, llamados a pertenecer a Cristo 
Jesús. A todos ustedes, los que viven en Roma, a quienes Dios ama y ha 
llamado a formar parte de su pueblo santo, les deseo la gracia y la paz de 
Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor.

Aire puro


